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PRESENTACIÓN



Este libro busca difundir la escritura investigativa de estudiantes y egresados/as de los posgrados de la Escuela de Estudios Literarios de la Universidad del Valle. Su concepción y diseño editorial obedecen al propósito de complementar nuestra propuesta formativa con la experiencia de publicación de resultados de investigación para el radio global de la comunidad académica. En él se pueden vislumbrar algunas tendencias e intereses investigativos de las y los jóvenes que se han formado en nuestra institución en los estudios literarios; otro tanto se puede decir de los estilos y sesgos escriturales perceptibles en estos trabajos.


Los horizontes abordados en estas escrituras de estudiantes y egresadas/egresados de la Maestría en Literatura Colombiana y Latinoamericana son diversos. Leonardo Abonía Ocampo reflexiona sobre la dramaturgia de Andrés Caicedo, principalmente durante su etapa estudiantil, y pone en evidencia las relaciones de transtextualidad en su pieza El mar; además, presenta exhaustivamente la producción dramatúrgica del escritor caleño y explora la bibliografía crítica y los notables déficits en cuanto al trabajo editorial que aún deben ser superados. En el análisis de un sketch particular de ¡Quac! El Noticero, Angélica Grajales Ramos saca a relucir las capas semióticas de la composición del humor burlesco y la sátira de este paradigma del género en la televisión colombiana. Jorge Olave González estudia en dos relatos del libro de Clarice Lispector traducido al español con el título de Silencio la reflexión visual de lo extrovertido a lo introvertido como estrategia narrativa —y psicológica— para la revaloración de una imagen cotidiana a develar. Ronald García Gallego investiga la invención del concepto de «identidad latinoamericana» en los ensayistas latinoamericanos del siglo XX; fruto de esta mirada postula que tal invención sucedió desde una visión esencialista y ahistórica de la identidad. Concentrándose en las subjetividades otras que escapan a la cultura imperante en la Cartagena colonial de la novela El amor y otros demonios de Gabriel García Márquez, Sol Ányela Muñoz encuentra en la trama de esta novela al sujeto centrífugo a la homogenización cultural en América, a la vez que saca a relucir la noción de enfermedad que la Europa colonialista conceptualizó para pensar la diferencia. En su estudio de la estrategia narrativa de El fusilamiento del diablo, novela de Manuel Zapata Olivella, Claudia Rodríguez Diago la vincula con la ficcionalización de la oralidad; desde esta perspectiva hace resaltar los significados de la cultura vernácula en los que se manifiesta el pensamiento mítico y la memoria de las comunidades afrodescendientes.


Cuatro de estos trabajos abordan la novela histórica colombiana. Álvaro Javier Velásquez estudia en Mambrú, de R. H. Moreno Durán, las tensiones entre versiones de lo que fue la intervención del Batallón Colombia en la guerra de Corea del Sur; en esta ficcionalización de la memoria de un acontecimiento histórico se pone en tela de juicio la «verdad» de los relatos de la alta comandancia militar y se accede a una polifonía que hace audible el relato de los soldados, oficialmente silenciado e ignorado. Rosa Jaisully Durán estudia en La ruidosa marcha de los mudos, de Juan Álvarez, el entramado de escenarios públicos y privados, personajes históricos y ficticios y, sobre todo, el rol de actores populares en el proceso de Independencia; a través del personaje José María Caballero Llanos, un mudo en la historia ficcionalizada, este artículo focaliza los conflictos entre criollos notables y actores populares en la convulsión social, política y económica de finales del siglo XVIII y las dos primeras décadas del siglo XIX. Manuel Arango Rojas reúne las novelas El ruido de las cosas al caer, de Juan Gabriel Vásquez, y La sombra de Orión, de Pablo Montoya, para reflexionar sobre la narrativa literaria de la violencia gestada alrededor de las redes del narcotráfico durante el final del siglo XX y principios del XXI. Se aborda en particular en este trabajo la cuestión de cómo la novela hace un trabajo de memoria del pasado para una comunidad lectora del presente.


El último de los diez trabajos que componen este libro es la traducción del alemán al español de una entrevista del escritor chileno Antonio Skármeta. Su traductor, Diego Flórez Ospina, señala en la introducción algunos de los sesgos de la situación intercultural que marcan no solo la circunstancia de este escritor exiliado en Alemania, sino también los mundos de su obra literaria de este periodo.


Este conjunto de artículos de investigación de quienes se han formado en nuestra unidad académica ofrece indirectamente una percepción de los horizontes teóricos y temáticos de la Escuela de Estudios Literarios. Los corpus de la literatura colombiana y latinoamericana abordados en este libro son objeto de análisis e interpretación desde perspectivas e intereses en su mayoría suscitados por las líneas de trabajo de las y los docentes en sus cursos, semilleros, seminarios y publicaciones diversas. Por tanto, además del valor que le es propio, estos resultados de investigación pueden también ser valorados como eslabones de una tradición.


Juan Moreno Blanco


Profesor de la Escuela de Estudios Literarios
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DRAMA AL PROSCENIO. LA CARA ESCÉNICA DE ANDRÉS CAICEDO



Leonardo Abonía Ocampo


Cumpliéndose los cuarenta y cinco años del deceso de Andrés Caicedo, y los cincuenta años del estreno de El mar, quizá la pieza teatral más difundida del autor, y que él mismo considerase como su «obra maestra», vale la pena hacer un alto en el camino y analizar su incursión en el drama, explorado por Caicedo desde muy joven hasta el año de 1972 cuando escribe su obra El mar.


Con este propósito empecemos por decir que la obra literaria de Andrés Caicedo se reparte entre la producción dramática, la narrativa y la crítica cinematográfica, siendo estas desarrolladas de manera paralela y alterna. Sin embargo, los primeros reconocimientos que la crítica le hizo a su producción dramática serán por su adaptación de Las sillas de Eugène Ionesco, y por la escritura de La piel de otro héroe; escritas y montadas en escena bajo la dirección del mismo Andrés Caicedo, con el grupo Teatro Estudiantil de Cali (TESCA) entre 1969 y 1970.


La tentativa inicial de organizar una documentación con aspectos biográficos y literarios sobre el periplo de Caicedo en el mundo de las tablas, sus trabajos como director de teatro en la Universidad del Valle, y descripción de pasajes de sus montajes, fue realizado por Sonia Elyeye Echeverry en un trabajo que tituló Andrés Caicedo Stella [sic] escrito en 1978 a partir de entrevistas realizadas a familiares, amigos y artistas que lo conocieron directamente y que trabajaron con él. Es de resaltar que este material se recaba solamente unos meses después de la muerte del autor, por lo que los datos suministrados a la compiladora estaban aún muy frescos en la memoria de los entrevistados, lo que añade una credibilidad adicional a dicho registro. En este, Gustavo Álvarez Gardeazábal sostiene:




Andrés dominaba mucho mejor el cuento que la novela… ¡Que Viva la Música! es el fiel testimonio de un rompimiento de vanguardia… sin embargo yo creo que Andrés era mejor director de teatro y su excelsa cualidad habría sido ser el gran director de teatro de Colombia. (Echeverry, 1983, p. 55)





Enrique Buenaventura agrega: «Andrés poseía en la dirección teatral como en todas las demás actividades un talento excepcional, una riqueza imaginativa» (Echeverry, 1983, p. 30). Pese al enorme valor documental del trabajo realizado por Sonia Elyeye Echeverry, este no se ha reeditado y es prácticamente ignorado en los trabajos documentales sobre el escritor, perdiéndose la oportunidad de conocer aspectos claves para analizar y comprender la producción dramática de Caicedo. Así, el registro crítico de esta primerísima etapa literaria del autor se redujo, hasta hace muy pocos años, a los comentarios de prensa que se escribieron para registrar las presentaciones teatrales realizadas con su grupo teatral, y a los galardones obtenidos por Caicedo por dichas presentaciones. Es de anotar que estos materiales de prensa aún no han sido compilados y reposan en los archivos de los periódicos El País y El Espectador, o en los archivos personales de la familia Caicedo Estela y de Ramiro Arbeláez, compañero de grupo de Caicedo, quien interpretó a Jacinto en el montaje de El mar, y protagonizó La piel de otro héroe.


Los dramas escritos por Caicedo apenas si aparecen nombrados en las recopilaciones que se han hecho de su obra, y en muchos otros casos ni se nombran, tal como sucede en el Manual de literatura colombiana de Germán Arciniegas (1988), donde se cataloga y estudia la producción narrativa de Andrés Caicedo, su posición frente al cine y a la música afroantillana, sin llegar a ocuparse de su dramaturgia.


La producción dramatúrgica de Andrés Caicedo permaneció inédita hasta 1996, año de la publicación del drama Recibiendo al nuevo alumno y de una antología con la totalidad de sus obras teatrales compiladas bajo el título El mar, en 1997, por parte de la editorial de la Universidad del Valle. Los textos de introducción de ambas publicaciones como también sus reseñas aparecidas en el número 11 de la revista Metáfora, fueron escritos por Mauricio Doménici y un primer acercamiento crítico serio a la obra dramática del autor.


OBRAS DE TEATRO CAICEDIANAS


En 1986 se realiza el video documental Andrés Caicedo: Unos pocos buenos amigos, escrito y dirigido por Luis Ospina, donde se incluyen fragmentos de un montaje escénico a partir de la novela El atravesado. En el mismo aparece un hombre vestido al uso de los jóvenes rebeldes de los años setenta hablando a la cámara, casi recostado a una pared derruida con un grafiti de letras negras enormes con el que se escribe atravesado. Este montaje, interpretado por Julio Ardila, se sirve del argumento de la novela aprovechando que el texto está escrito en primera persona, a manera de monólogo testimonial, donde el protagonista da cuenta de sus vivencias mientras hacía parte de la gallada La Tropa Brava. Este gesto dramatúrgico marcará la pauta para una serie de montajes que se han realizado a partir de la misma novela, con ligeras variaciones.


En 1994 Douglas Salomón aborda el mismo monólogo con el actor Johnny Acero, estudiante de Arte Dramático de la Universidad del Valle, comprendido en una compilación publicada en Campus Escénico (Cuadros et al., 2012). En esta ocasión el protagonista asume el vestuario de los motociclistas renegados de las películas norteamericanas de los sesenta. Ingresa furioso al escenario entablando una relación agresiva y amenazante con el público; anda buscando a alguien que acaba de «sapiarlo». Al no encontrarlo se tranquiliza y decide contar su historia en un tono que al principio es amenazante, pero que poco a poco se va volviendo más confidencial y cálido. Al final, al relatar la masacre de sus amigos, se hace un énfasis en el sentimiento de pérdida, de orfandad, confiriéndole al personaje una profundidad psicológica y moral que se logra sentir al leer la novela entre líneas (Acosta, 2018, p. 60).


En 2013 el Teatro Matacandelas de Medellín monta su versión de El atravesado, dirigido por Cristóbal Peláez y protagonizado por Edwin Alcides García. Aquí se hace una adaptación del personaje a los modos de los pandilleros de la comuna de Medellín de los años ochenta. Peluqueado al estilo punk, con manillas de cuero y taches, camisa brillante de flores remangada en los hombros, botas militares, etc., actualiza el discurso del pandillero y lo hace más cercano a las vivencias inmediatas de los espectadores. El personaje ha perdido un ojo, y en su cuerpo se ven las cicatrices y huellas de la calle. En esta ocasión el atravesado luce más sereno, lo que contrasta con su imagen intimidante. Se decide a contar su historia porque sí, posiblemente motivado por la droga que ha consumido. Todo el monólogo es una serie de anécdotas que le generan risa, pequeños momentos de reflexión y en ocasiones nostalgia. El texto omite lugares propios de la geografía de Cali y se centra en las peleas, la bronca en los teatros, la rumba y la amistad del personaje con el japonés. Al final del monólogo se logra intuir que el atravesado está a la espera de que algo pase, tal vez toparse con alguien que lo mate, pero mientras eso sucede seguirá llevándose al que se atraviese.


Como ya se dijo, los montajes anteriores asumen el argumento de la novela escrito en primera persona como si fuera un texto monólogo. Abordan el montaje desde la palabra y realizan exploraciones de carácter elocutivo y kinético para colorear los textos, y de esta manera darle carácter y profundidad a las palabras. En este sentido, la propuesta escénica prioriza el gesto literario que le da origen dentro de un formato performático, dejando de lado los otros lenguajes propios de la escena como lo son la evolución espacial o la música.


Caso contrario sucede con el montaje Besacalles de 1992 actuado y dirigido por Halaix Barbosa. Este montaje también toma literalmente las palabras del cuento homónimo de Andrés Caicedo, en el que un homosexual narra sus vivencias al recorrer un sector comprendido entre el Teatro Calima, el Café Los Turcos y la ribera del río Cali, cuando en las noches sale en busca de clientes con los que se prostituye. El montaje se centra en el lado humano del personaje, en sus miedos, pero fundamentalmente en el deseo de llegar a ser amado. A diferencia de los montajes de El atravesado aquí reseñados, Halaix Barbosa se aplica en la creación de atmósferas a partir de la luz y de la música. A pesar de que el montaje escenográfico es mínimo, generalmente una pared, el umbral de una puerta y una silla, hay una exploración desde la imagen espacial que permite componer cuadros vivos de gran factura poética, matizando la sordidez del texto original de Caicedo, enriqueciéndolo con elementos escénicos que subrayan la profundidad psíquica del personaje y su humanidad.


Estos trabajos teatrales, si bien abordan argumentos propuestos por Caicedo en sus relatos, dejan de lado su producción dramatúrgica propiamente dicha. En este sentido, los montajes son adaptaciones de un texto literario a un lenguaje escénico. Montajes posteriores abordarán diversos aspectos del imaginario caicediano. Algunos apuntan a crear un collage con fragmentos de los cuentos de Caicedo aprovechando su recurrencia temática, la aparición de los mismos personajes en diversos cuentos, la reiteración de los conflictos y de los espacios, lo que permite componer una narrativa utilizando todos estos recursos. Otros apuntan a fundir aspectos del imaginario literario con escenificación de aspectos biográficos del autor metaforizados a través de sus textos o narrados por los amigos que lo conocieron.


Un ejemplo de este tipo de composición escénica aparece en Angelitos empantanados, montado en 1994 por el Teatro Matacandelas con dramaturgia y dirección de Cristóbal Peláez, tras ocho años de investigación sobre el autor. El mismo articula diferentes monólogos, versiones escenificadas de pasajes de algunos cuentos y de las novelas El atravesado y ¡Qué viva la música! La disposición de los monólogos, la línea argumental fragmentada, con intervenciones intercaladas e inconexas de los personajes, da la sensación de episodios de reflexión en voz alta; de discurso confesional, lo que permite mirar a los personajes de manera muy íntima. Dentro de la escena se incluye la imagen del propio Andrés Caicedo, con diálogos construidos a partir de la superposición de fragmentos de su literatura con episodios autobiográficos, conseguidos por el grupo tras una intensa labor periodística de entrevistas a familiares y amigos del escritor.


El proceso de montaje de Matacandelas, el registro del proceso creativo, las entrevistas y las crónicas biográficas y fotográficas fueron recogidos en una revista que lleva el mismo título del montaje. Esta revista posee un valor documental enorme, pues recoge los testimonios de la familia y de los amigos del escritor Ramiro Arbeláez, Hernando Guerrero, Óscar González, Sandro Romero, quienes realizan un retrato a varias voces del paso de Andrés Caicedo por el teatro, los títulos de sus obras, algunos detalles y anécdotas sobre sus presentaciones, y referencias a su dramaturgia hasta ese momento inédita.


En el año 2000 Cristóbal Peláez vuelve sobre el universo caicediano y realiza la dramaturgia de Los diplomas, montado por el departamento de Artes Escénicas de la Universidad del Valle con la dirección de Douglas Salomón. El texto de nuevo se sirve de los relatos de Andrés Caicedo y de algunos pasajes de la obra teatral de Recibiendo el nuevo alumno. En este montaje hay una verdadera búsqueda estética por parte de la dirección para acercar al espectador al imaginario vampiresco, agresivo y contestatario de la literatura caicediana mediante una poética espacial y performática. Es así como Juan Carlos Cuadros, en calidad de escenógrafo, introduce en la escena siete cubos de madera negros con los que los actores compondrán y jugarán los diferentes lugares. De esta manera se compone con un mínimo de recursos el salón de clases, las banquetas de un parque, los camarotes de un dormitorio, la sala de una casa, etc. Adicionalmente durante la misma se incluyeron imágenes proyectadas de fotos y cuadros cinematográficos relacionados con Andrés Caicedo (Cuadros et al., 2012, pp. 90-93).


Todo tiene su final se estrena en 2009 con la dramaturgia y dirección de Douglas Salomón. La obra es la composición escénica de algunos momentos de la vida de Andrés Caicedo, contada a manera de una autobiografía fractal, donde se conjugan episodios escolares y familiares, aspectos de su carácter y episodios recogidos de su literatura; todo atravesado por el humor negro y provocador propio del autor.


En la trama se urden elementos tomados de las obras teatrales caicedianas Recibiendo al nuevo alumno, El fin de las vacaciones y Las curiosas coincidencias, fragmentos de algunos cuentos del mismo autor como Angelita y Miguel Ángel. Igualmente se incluyen pasajes teatralizados de la vida familiar del escritor, recuerdos personales del director quien compartió vivencias con Caicedo cuando ambos pertenecían al círculo actoral y social del TEC. En el montaje, el universo literario de Caicedo se funde con su biografía, al punto de no saber qué es literatura y qué es lo biográfico, si lo literario se nutre de sus vivencias o si las vivencias se vivifican con su producción literaria, o las dos cosas al tiempo (Cuadros et al., 2012, pp. 206-211).


El Teatro del Presagio en 2011 lleva a las tablas el montaje Calicalabozo, dramaturgia parásita y calibanista, escrita y dirigida por Camilo Villamarín bajo la premisa «Destruir para crear», la propuesta se nutre de fragmentos de textos originales de Andrés Caicedo, versiones dramatúrgicas a partir de episodios de su cuentística y diálogos elaborados por el director; dentro de esta maraña literaria sobresalen apartes de los relatos Infección, El Besacalles, Maternidad, Calibanismo, Patricialinda, además de fragmentos de El atravesado y del drama Recibiendo al nuevo alumno. Al igual que los montajes caicedianos que precedieron, la atmósfera que se respira es eufórica y feroz. Pero a diferencia de ellas, esta pieza actualiza el ambiente escolar, los códigos de convivencia, la disposición corporal, el tono, la forma de hacer la recocha, la forma de ser violentos, al tiempo que pone en escena uno de los temas latentes dentro de la cuentística caicediana: la postura de macho agresivo para disimular la inclinación homosexual.


Con esta obra Camilo Villamarín consigue reunir en un solo objeto estético todas las obsesiones temáticas de Caicedo, poniéndolas de relieve dentro de un registro contemporáneo, cercano a la vivencia de los jóvenes que acuden como público. De esa manera se logra el propósito que Caicedo tenía al producir su obra; hablarles directamente a los jóvenes acerca de eso que estaban viviendo a diario y que los preocupaba como generación y como individuos.


Como se ve, la producción literaria de Caicedo ha servido de materia prima para la realización de una importante obra dramatúrgica, especialmente de Cristóbal Peláez y Douglas Salomón. La itinerancia de sus obras, las reseñas de estas por parte de la prensa y la academia, y el cubrimiento en medios de comunicación han contribuido a alimentar y renovar el mito caicediano, lo que acompañado de un plan editorial bien diseñado y la divulgación a cuentagotas de material inédito escrito por Caicedo, ha permitido que el «boom» caicediano se mantenga y se sostenga a lo largo de varias décadas.


EL MAR


El mar es, por mucho, la obra teatral más conocida de Andrés Caicedo. Escrita y montada en 1972 por el grupo teatral universitario TESCA y dirigida por el mismo Caicedo, es su pieza dramatúrgica de mayor difusión y la más representada. A mediados de la década de los noventa al acercarse los veinte años de la desaparición por mano propia de Caicedo, y tras haberse celebrado lo que serían sus cuarenta y cinco años de vida, la Universidad del Valle y los allegados al escritor impulsaron la conmemoración de la vida y obra del autor mediante diversas actividades académicas y artísticas. En ese marco aparece la iniciativa por parte de la Escuela de Arte Dramático de la Universidad del Valle con el apoyo de Ramiro Arbeláez para revivir la experiencia teatral de Caicedo dentro de la Universidad del Valle, llevando a escena la obra que, a juicio de Mauricio Doménici, era la más acabada de todas, y que marcaba un punto de ruptura del autor con el teatro para entregarse de lleno a la producción cinematográfica.


A través del Programa Editorial de la Universidad del Valle se publica —con el aporte valiosísimo de Ramiro Arbeláez, quien prestó los libretos originales, y el apoyo de Carlos Caicedo y la reseña crítica de Mauricio Doménici—, Recibiendo al nuevo alumno, y una antología teatral titulada Teatro donde se recogen cinco obras teatrales escritas y puestas en escena por el propio Andrés Caicedo. Doménici aprovecha la coyuntura editorial y se da al montaje de El mar con un grupo de estudiantes del plan de arte dramático de la Universidad del Valle. Simultáneamente, y sin haberse coordinado, en Bogotá Sandro Romero Rey monta la obra teatral El mar a la par que difunde una serie de artículos de revistas acerca de la dramática caicediana, todo con el propósito de publicitar su propio montaje, al tiempo que pondera al dramaturgo. En 1996 ambas obras fueron estrenadas con apenas algunos meses de diferencia.


El mar, dirigido por Mauricio Doménici, es interpretado por Fernando Londoño y Leonardo Abonía, ambos estudiantes de arte dramático de la Universidad del Valle (Acosta, 2018, pp. 70-71). El director aborda la obra desde la óptica del teatro del absurdo de Ionesco. Por ello se hizo un énfasis especial en la construcción de un aparato escénico que permitiera la evolución espacial desde un ambiente opresivo, pero ordenado y limpio hasta llegar a convertirse en un espacio atiborrado de objetos, profuso y agobiante, reflejando el caos interno de los personajes, su dificultad para sentirse cómodos en cualquier lugar, y la imposibilidad de estar de manera sosegada. Por ello se dispuso una nevera en el centro de la escena llena de libros, sábanas, papeles y cables eléctricos que se iban sacando y desperdigando por el espacio a partir de las acciones físicas de los personajes.


La composición física de los personajes fue realizada a partir de imágenes marineras encontradas en filmes de diversa procedencia. Al igual que el montaje de El mar dirigido por Caicedo, los personajes de Jacinto y Jesús fueron interpretados por un mismo actor, en este caso por Fernando Londoño. El elenco interviene el texto original reduciéndolo a tres escenas largas a manera de actos y dos escenas de transición, omitiendo las escenas reiterativas del texto original que generan la sensación de que la obra se repite una y otra vez, que la acción no avanza. En esta intervención dramatúrgica se propuso al inicio de la obra resaltar una atmósfera de desasosiego, donde los personajes no consiguen entender ni hacerse entender. Donde cada uno parece atender a intereses personales secretos, generando una desconfianza mutua. Este clima de incomunicación comienza a diluirse con la aparición en escena de la novela Moby Dick. Será la literatura el elemento que permitirá que dos mundos tan disímiles lleguen a encontrarse, el mundo de la calle de José y el mundo intelectual y onírico representado por Jacinto.


Desde ahí la obra se convierte en un escenario de discusión literaria. Ambos personajes se aplican en la reconstrucción de un proyecto literario que Jacinto había dejado inconcluso. Este proyecto estético iguala a los personajes, disipa cualquier desconfianza que pudiese haber entre ambos. Ahora Jesús se convierte en la amenaza; por eso Jacinto y José deciden tapiar la puerta y encerrarse dejando a Jesús por fuera del apartamento, para poder vivir aislados del mundo y entregarse a vivir sus ensoñaciones literarias.


El montaje se estrenó en 1996 en el auditorio 4 de la Universidad del Valle y participó en el Festival Nacional de Teatro de Cali de ese mismo año, desapareciendo del escenario luego de cuatro presentaciones.


Por su parte, El mar dirigido por Sandro Romero Rey fue estrenado en Bogotá en 1996 en la Casa del Teatro Nacional por la compañía teatral Teatro Cero, estando en repertorio hasta el año 2009. En palabras de Sandro Romero El mar es fundamentalmente una versión amañada del drama The caretaker de Harold Pinter, desde donde Caicedo parte para «salpicarla de todos sus demonios interiores y exteriores…» (Romero, 2013, p. 7) producto de sus lecturas de Herman Melville y Poe.


Evidentemente, el montaje de Teatro Cero se centra en recrear la estética del teatro del absurdo de Pinter. Se conservan todos los roles, todos los conflictos y todos los caracteres propuestos en el dramaturgo británico, traducidos a un contexto bogotano, en donde irrumpe un personaje de la calle con características más tropicales y con acento deliberadamente caleño. En parte, el problema de comunicación en la pieza está generado por el choque cultural entre Jacinto y José, este último más abierto al contacto, dicharachero y extrovertido, mientras que Jacinto se muestra ensimismado, tímido y reservado. El estilo de la actuación es más contenido de lo habitual, más cercana a la actuación para cine o televisión. Queda por determinar si esto hace referencia al cine, al que Caicedo intentaba hacer un homenaje a través de la obra, u obedece a la propuesta estética del grupo para toda su producción escénica.


En cuanto al espacio escénico hay una interacción realista con los objetos. La dificultad que estos presentan es su gran volumen en medio de un escenario pequeño, lo que determina de manera significativa el libre desplazamiento de los personajes. Como decorado se incluyen algunos carteles de viejas películas y una fotografía de gran formato de Marilyn Monroe, correspondiente a una acotación del libreto original.


Al igual que los montajes de Caicedo y de Doménici, los personajes de los hermanos son interpretados por el mismo actor. Igualmente se intervino dramatúrgicamente el texto para reducirlo a tres momentos o cuadros muy definidos y diferenciados estilísticamente: el primer y tercer cuadro fueron montados a manera de drama, mientras que el segundo cuadro, donde ingresa Jesús, fue montado a manera de farsa. Este contraste estilístico genera un efecto extraño en el espectador, quien al final no sabe si la irrupción del hermano fue un hecho real o si solo fue una alucinación de José, o si es que se trata de un desdoblamiento de Jacinto producto de un trastorno clínico de identidad.


En resumen, el montaje de Sandro Romero construye un discurso que resuelve de manera lógica y coherente las situaciones absurdas planteadas en el texto original de Caicedo, matando de tajo la estética del teatro del absurdo propuesto en la pieza, creando una atmósfera más realista, algo extraña, pero perfectamente verosímil.


En 2011 se realiza en Cali un tercer montaje de El mar, esta vez por parte del grupo Proyecto Perseo, bajo la dirección de Leonardo Abonía Ocampo. La obra se rebautizó como La mar, debido a que, si bien la propuesta era la escenificación del guion de Andrés Caicedo, su énfasis y su interpretación dista de las pretendidas por los montajes de Doménici, Sandro Romero y del mismo Caicedo. La mar retoma la propuesta dramatúrgica del montaje de Mauricio Doménici en 1996 y se concentra en la exploración de los juegos escénicos a partir de la manipulación de los objetos, incluyendo además algunos detalles del montaje original que los montajes posteriores habían descartado, como lo son las fotografías de personajes famosos, la profusión de libros que emergen de los electrodomésticos, los telones blancos que cruzan el escenario y el intento por sorprender al espectador con situaciones inesperadas y grotescas. Todo con el propósito de replicar la atmósfera perseguida por el autor en su búsqueda de vincular su producción con la estética del absurdo, a la novela fantástica norteamericana del siglo XIX y a la cinematografía de terror, de los que Caicedo era un caro cultor.


Tanto la escenografía como la utilería son confeccionadas para simular objetos cotidianos, pero que luego al ser manipulados se transforman en elementos extracotidianos. Así, las camas estaban hechas de cajas plásticas para transporte de leche, que al retirársele las sábanas y la colchoneta daban la apariencia de una losa marmórea como las que se hallan en los cementerios victorianos, muy cercanos a la estética vampiresca.


Adicionalmente, las camas estaban sobrecubiertas por toldillos mosquiteros blancos, creando dos espacios separados a manera de burbujas, que rodean a los personajes cada vez que se sientan en la cama para monologar. La nevera por su parte fue acondicionada para contener gran cantidad de libros, cortinas y cuadros de familia, que para este montaje eran las imágenes de Edgar Allan Poe, Marilyn Monroe, Alfred Hitchcock, Jeanne Moreau, etc., que luego se disponían a lo largo y ancho del apartamento creando una percha de secado para fotografía. Los demás elementos iban inundando el apartamento en la medida que las escenas avanzaban creando progresivamente un mar de objetos.


También se confeccionó un mecanismo al interior del compartimiento del motor de la nevera desde donde se desenrollaban cables a manera de los cabos de un barco. El cuerpo de la nevera vacía permitía realizar diversos juegos escénicos: en la escena de Jesús y José, este último al huir del primero termina cayendo de espaldas dentro de la nevera, dentro de la cual será golpeado y «tapiado» dentro de la misma cuando la puerta de la nevera cierra con él adentro. Esto a su vez permitía hacer un juego actoral donde José iba emergiendo poco a poco de un «catafalco» a la manera de las películas clásicas de vampiros. Hacia el final de la obra, cuando el drama alcanza el clímax, la nevera es empujada hacia proscenio, de su mecanismo interno se instala un mástil y se cuelgan las sábanas de la bocina del teléfono, que toda la escena ha estado colgando en la mitad del escenario desde la tramoya. En escena, ante la vista de los espectadores, emergía de la nada un barco. En este navío precario hecho con una nevera vacía y elementos cotidianos se montaban los protagonistas, desde donde se entregaban a la tarea alucinada de escribir un drama referente al mar, el mismo que ellos estaban en ese mismo momento representando. De un momento a otro el apartamento desaparece y queda navegando en medio de la escena los sobrevivientes de un naufragio: los personajes ahora transmutan, ya no son Jacinto y José, ahora son Ismael y el arponero Queequeg; Arthur Gordon Pym y su amigo August Barnard.


La mar era un montaje donde la imagen del mar es metáfora; refiere al mar como acumulación de objetos; el mar como mundo por explorar; el mar como alternativa de escape; el mar como la belleza, la vastedad y la profundidad de la literatura; el mar como universo de muerte; el mar como fuerza primitiva e indomable. Imágenes que corresponden a las mismas obsesiones oníricas y temáticas recurrentes en toda la obra de Caicedo. La mar entonces apuntaba a poner de relieve de manera grotesca, lúdica y febril, aspectos fundamentales del imaginario caicediano dejando en segundo plano lo literario para darle toda relevancia a lo teatral.


La obra se presentó en temporada en las salas de Ecolectivo Arte Público, en el Teatro La Concha y en el Teatro del Presagio. Participó en la XVII Feria del Libro del Pacífico, la II Temporada de Egresados de la Escuela de Teatro de la Universidad del Valle, además de una extensa temporada presentándose para colegios y universidades en la ciudad de Cali y sus alrededores. El montaje fue abandonado en 2014.


SALDANDO UNA DEUDA GOTA A GOTA


El esfuerzo de algunos grupos teatrales de Cali, Medellín y Bogotá, además de la gestión de difusión por parte de la Departamento de Artes Escénicas de la Universidad del Valle, y del Programa Editorial de la misma universidad no han sido suficientes para dar a conocer la producción realizada por Andrés Caicedo en materia teatral. A excepción de algunos fragmentos emblemáticos de Recibiendo al nuevo alumno y El mar, el resto de su producción dramatúrgica es virtualmente desconocida tanto por el público lector como por la crítica. Sin embargo, en los últimos diez años se han venido publicando artículos y crónicas referentes a este tema, lo que ha ido creando lentamente una bibliografía que, si bien no incluye los libretos propiamente dichos de cada una de las obras, describe los montajes, reseñan sus argumentos y líneas generales, y ocasionalmente comenta el resultado de las presentaciones al público.


HABLANDO DE SU TEATRO


Es a partir de 2007 que se inicia un trabajo sistemático por revelar los detalles del papel que jugó el teatro en la vida de Andrés Caicedo. En su obra autobiográfica, El cuento de mi vida (2007) publicada por el grupo editorial Norma, Caicedo en persona refiere su inclinación inicial por la dramática, además de algunas reflexiones sobre su paso por el grupo teatral de la Universidad del Valle, y por el TEC.


En cuanto a su drama El mar, se detiene para indicar grosso modo su pretensión literaria con el texto, sin adentrarse en el contenido argumental del mismo. Afirma:




Trabajé durísimo con el grupo de teatro de la Universidad del Valle en mi obra El Mar, sobre el desorden, sobre el trabajo acumulado y sobre la relación difícil con los objetos (incapacidad manual), además de ser un comentario crítico (no sé cómo me las arreglé para lograrlo) a dos novelas magníficas: Moby Dick de Melville, y Arthur Gordon Pym, de Poe. Con perdón de todo el mundo, esa fue mi (fatua) obra maestra. (Caicedo, 2007, p. 30)
 




Sandro Romero Rey por su parte, en su libro Andrés Caicedo o la muerte sin sosiego (2007), reseña y hace un primer acercamiento crítico formal a la obra El mar, desde que viera la luz en 1972. Romero describe algunos pormenores del montaje de la obra por parte de Caicedo, así como las dos únicas presentaciones que tuvo. En cuanto al análisis del contenido argumental de la obra se observa que si bien El mar puede considerarse una adaptación del drama The caretaker de Harold Pinter, ambas obras presentan profundas diferencias. Dice al respecto: «Si se comparan las dos obras, nos daremos cuenta de que el único elemento en común es el del encierro y la convención de los tres personajes. El resto forma parte de los fantasmas de Caicedo» (Romero, 2007, p. 97).


Indica también otra serie de diferencias que marcan un lindero entre ambos textos. En el ánimo de demostrar que El mar, más allá de adaptar el drama de Pinter a un contexto latinoamericano —contexto caleño, para ser más exacto— es una pieza que se desliga rápidamente de la obra que le dio origen y se convierte en un producto literario completamente nuevo, con una propuesta de mundo propia, regido por unos hilos auténticos. Sin embargo, Romero deja sin discusión un segundo núcleo de análisis de la obra constituido por la relación intertextual que la obra El mar establece con las novelas de aventuras Moby Dick y con la poética de Edgar Allan Poe en Narraciones y aventuras de Arthur Gordon Pym.


Por otra parte, señala que existe una traducción de El mar al francés, publicada en 1998 por el Théâtre Gérard Philipe de Saint-Denis, escogida en el marco del décimo sexto campeonato mundial de fútbol como la obra dramatúrgica más significativa del país. A pesar de esta distinción, de la publicación de sus obras dramáticas y de la popularidad del nombre de Andrés Caicedo como escritor, su producción teatral es todavía poco explorada por los críticos; faltan aún estudios que ofrezcan elementos importantes para la valoración del autor en una dimensión más amplia, con la posibilidad de apreciarlo no desde el mito en que se ha convertido, sino como uno de los grandes escritores de vanguardia que ha producido nuestro país.


Sandro Romero, luego de escribir algunos textos para difundir su montaje teatral El mar, pasados ya diez años desde su estreno, publica el artículo «Las muertes efímeras: el teatro de Andrés Caicedo» (Romero, 2013), donde a manera de introducción de la antología titulada Andrés Caicedo: Teatro completo realiza una detallada relación de las obras teatrales en las que se involucró Andrés Caicedo, ya sea como dramaturgo, director o actor.


Dos años después Ramiro Arbeláez escribe la presentación del libro de Sandro Romero, titulada Memorias de una cinefilia (Arbeláez, 2015), que dedica a Jaime Acosta, Jimmy «Che» Carrillo y Socorro Mondragón, actores y actriz del TESCA. En el artículo, Arbeláez reseña brevemente el periplo teatral de Caicedo, incluyendo su incursión con el TEC, para luego concentrarse en la experiencia compartida por el grupo dentro de la Universidad del Valle entre 1969 y 1972 mientras se montaba la versión de La noche de los asesinos, de José Triana, y el montaje de El mar. El valor documental de este texto está dado en la relación de los elencos que conformaron cada montaje y sus roles dentro de los mismos, al tiempo que ofrece una cronología de los montajes y de las presentaciones realizadas. Como valor adicional, el autor resalta casi sin proponérselo, la influencia de Ionesco en esta etapa de la vida teatral de Caicedo. Para Arbeláez, el gusto por la escena de Caicedo será el germen de donde surgirá su gusto por el cine. Según Sandro Romero, en 2015 se estrenó en Bélgica una versión en francés de Angelitos empantanados:
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